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 Chile ha querido ser sede de esta reunión porque tenemos un 
irrevocable compromiso con la seguridad humana, el desarme y la no 
proliferación. 
 
 El Gobierno de Chile, a través del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, les da una calurosa bienvenida a nuestro país. 
 
Gracias por su presencia 
 
 Son conocidas las preocupaciones por la falta de progresos en el 
sistema multilateral de Desarme y no Proliferación, pero es evidente 
también que podemos llegar a acuerdos globales en temas que afectan 
directamente la calidad de vida de la gente y la Seguridad Humana.  
 

 El acuerdo de Nueva York sobre las armas pequeñas y ligeras 
constituyó un punto de inflexión y un estímulo para tantos actores 
gubernamentales y de la sociedad civil, que representan las demandas 
de la ciudadanía global por tener un mundo libre de amenazas.   
 

 Esta reunión es un testimonio concreto de la voluntad de 
avanzar y generar condiciones que permitan la eliminación de 
distintas categorías de armas convencionales. 
 
 Esta región ha asumido una posición de liderazgo proactivo en 
el marco de los trabajos de las Convenciones e Instrumentos de 
Desarme Convencional. Sin ir más lejos, en un par de meses, Costa 
Rica será la Sede de la 5ª Reunión de Estados Parte de la Convención 
sobre Municiones en Racimo.  
 

 Deseamos agradecer este nuevo compromiso de Costa Rica con 
el Desarme, la no proliferación y la Seguridad Humana. Estamos 
ciertos que recibirá un fuerte apoyo gubernamental y también de 
otros organismos, además de la sociedad civil.  
 

 Nuestra región es una zona de paz, basada en la confianza y la 
transparencia. Esa ha sido la decisión política de nuestros países. 



 

 Esta Conferencia es una oportunidad para fortalecer aún más 
los espacios de confianza  y cooperación a nivel regional, lo que se 
expresará en una Declaración y un Plan de Acción, documentos que 
incorporan dos principios centrales: humanidad y enfoque en 
derechos.  
 

 Pensamos que uno de los principales desafíos es la cooperación. 
Esta debe traducirse en la creación de esquemas de asociatividad, de 
múltiples actores, para la protección de nuestras sociedades del 
impacto multidimensional que generan este tipo de armas 
indiscriminadas.       
 
 América Latina y el Caribe ha ido elaborando jurisprudencia en 
materia de Desarme. Fuimos los primeros en convertirnos en una 
zona libre de armas de destrucción masiva y esperamos que podamos 
concretar la Primera Región Libre de Armas que causen daño 
indiscriminado.  
 

 Hoy y mañana trabajaremos para desarrollar una Declaración y 
Plan de Acción que ponga las bases de una Zona Libre de Municiones 
en Racimo. Este sería un nuevo aporte de nuestra región a un mundo 
más seguro. 
 

 Para nuestro país, cumplir con la responsabilidad internacional 
de la erradicación de armamento indiscriminado ha sido una 
prioridad. La Comisión Nacional de Desminado realiza una labor 
profesional y comprometida, la cual ha sido reconocida en distintas 
instancias competentes. 
 

 La siguiente etapa es la limpieza de zonas contaminadas con 
municiones en racimo que será cumplida con la misma decisión que 
hemos realizado el desminado del territorio nacional. Nos parece 
importante recordar que Chile ha destruido su pequeño stock de 
municiones en racimo. 
 
 Antes de concluir desearíamos agradecer el trabajo que Noruega 
efectúa en este ámbito y toda la ayuda que ha dado para realizar esta 
Conferencia. La presencia de la Embajadora de Noruega Hege 
Araldsen en esta sala simboliza el compromiso de política exterior y 
de la sociedad noruega con la Seguridad Humana.  
 



 Chile desea también valorar la forma en que el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo se ha involucrado en este gran 
proyecto. Su oficina en Ginebra ha sido fundamental para la 
implementación de la Convención sobre Municiones en Racimo, y 
desde luego, para la realización de esta Conferencia. 
 
 Por último, deseo agradecer de manera muy especial el apoyo 
constante de la sociedad civil, particularmente de la Coalición contra 
las Municiones en Racimo, quienes como otras organizaciones, son la 
conciencia de la humanidad, contribuyendo con principios claros a 
darle una dimensión ética a nuestras responsabilidades políticas.   
 

 Sean todos muy bienvenidos a nuestro país.  Les deseo que 
tengan una reunión fructífera y que de los trabajos de esta reunión 
surjan iniciativas que nos permitan, más temprano que tarde, 
alcanzar una Zona Libre de Municiones en Racimo. 


